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MISCELÁNEA 
DE COMERCIO, POLÍTICA Y LITERATURA. 

Continúa el prim:r artículo sobre códi;^os. 
Las coinisioaes deberán ser tatúas cuantas 

sean los codigus que se quieran hacer. Las 
dos mas urgentes son las del civil y del cri­
minal. Cada una de ellas podría estar com-
puesia de siete.individuos , de ios cuales cua­
tro serian magistrados actuales ó cesantes, 
conoeidos por la esteasion de sus luces y la 
firmeza de sus principios , y tres letrados , co­
nocidos también por obras sobre legislación ó 
por una brillante reputación en el foro. Uno 
de los siete vocales seria presidente. Habria 

.ademas un secretario encargado de redactar 
las deliberaciones , el cual debería reunir ai 
conocimiento de la jurisprudencia , el conoei-
miento mas completo atin de las liutnanida-
des, acreditado por obras publicadas ó por 
una reputación solida. 

Las bases de estos códigos , y principalmen­
te del criminal, están ¡ijadas cu la consiiiucíon 
en gran parte , y el respeto á la libertad in­
dividual , á la cual no se podrá atentar sin 
la preexistencia de ua delito, la facultad de 
hacer cada uno todo lo que no este espresa-
mente proliibido por las leyes , y otras dis­
posiciones de esta clase , son ya cosas que no 
creemos necesario indicar: pero en cuanto á los 
íueros, nos parece que se debería reconocer el 
principio de su derogación absoluta. £n la 
constitución se dejó intacto el fuero délos ecle­
siásticos y militares, bien que se previo des­
de luego el caso posible de 'su anulación , con 
cuyo objeto sin duda se añadió en el art." 
2^9 la cláusula de "en los términos que pres­
tí iben las leyes, ó que en adelante prescribieren." 
ív esotros creemos que entrambos fueros podrían 
conservarse, aunque con grandes limitaciones, 
en los negocios criminales ; pero no vemos ni 
Utilidad ni conveniencia , ni un prctesto plausi­
ble siquiera , para continuar reconociendo estos 
fueros en asuntos civiles, pues si los provisores y 
auditores de guerra nos inspiran tanta confian-
xa como los jueces de primera instancia , los 
tribunales superiores nacionales nos parecen reu­
nir mas ventajas para el grado de apelación, 
•lue los privilegiados de igual clase eclesiás-
iicos y militares. En consecuencia nosotros 
adoptariatTios por base la supresión total de 
lucros en los negocios civiles. Igualmente adop­
taríamos la de una circunscripción rigorosisinia 
á las disposiciones judiciales, sin mezclarse en 
las administrativas , cuya linea de demarcación 
debe fijarse con una inteligencia y una saga­
cidad, que aseguren iodos los derechos, y 
eviten competeiicias y compromisos. 

La junta ó coinisioíi empezarla sus tra-

I bajos por di-cutir y fijar el modo que 
convendría adoptar para la clara y metódica 
redacción de los códigos, teniendo para ello 
presentes los nuestros y los mejores de la Eu­
ropa moderna , entre los cuales hay algunos 
reputados justamente por clásicos. Uc los nues­
tros bastarían quizá las partidas y la noví­
sima recopilación , sobre los cuales podría ha­
cerse uu trabajo preliarmar comparativo , que se­
ria obra de muy poco tiempo , y del cual re­
sultaría una tabla completa de inaterias, que 
arreglada al orden alfabético, presentaría si­
multáneamente las correspondencias de ambos 
códigos, poniéndose , por ejemplo , en la pala­
bra testamento, la nota departida 6.* desde ci tit.'* 
I.*' al 15 : novísima recopiíacion lib. i O tit.'^ 6, 
17 ;y 18 , que indicarían las partes de am­
bas colecciones en que se trataba la materia 
de testamentos, y lo mismo sucesivamente ea 
las deinas. Tampoco habría inconveniente en 
que se señalaran en la mistna tabla las cor­
respondencias con los demás códigos nuestros, 
y aun con el estraiigero tí estrangeros que 
se acordase consultar, por cuyo medio esta­
rían siempre á la vista todas las disposicio­
nes sobre cada punto, que podrían juzgarse 
por comparación después de haberse juzgado 
aisladamente. Este método sencillo y fácil des­
cubriría muy luego que teniendo nosotros mu-
ciías leyes esceieiues, hay sin embargo que 
refundirlas todas, por faltarles coherencia , con­
tigüidad y exactitud. 

Cada leí seria discutida separadairtente en 
cuanto ai fondo y en cuanto á la redacción, 
pues no basta que la disposición sea justa, 
sino que debe ademas estar concebida en tér­
minos tan precisos y exentos de anfibologías, 
que no pueda haber lugar á la interpretación. 
En caso de diversidad de opiniones se pro­
cedería á la votación , pero ninguna leí se­
ría aprobada sin reunir cinco votos á lo me­
nos entre los siete. Haber entre siete votantes 
ilustrados cuatro de un parecer y tres de 
otro , argüiría seguramente que la cuestión no 
se había presentado bajo ua punto de vista 
exacto y verdadero , pues si es posible que 
haya esta divergencia de opiniones cuando se 
trata de aplicar á uu caso particular una lei 
oscura ó disputable, no la debe haber cierta­
mente cuando se trate de fijar los principios 
inmutables y eternos de la justicia. 

En las actas deberá insertarse el estracto 
circunstanciado de las opiniones emiüdas en la 
discusión, los discursos que en ella se pro­
nuncien y las memorias que en ella se leanj 
todos estos documentos se tendrán presentes pa-
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ra sostener los debates en las cortes, y dar á los 
diputados las espLicacioiies que nccesiiea para vo­
tar coa coaociinieiilü. Si su importancia lo me­
reciese , se podriaa imprimir después dicli.is 
discusiones con el titulo de motivos del códi­
go. Cada semana ó cada quincena se podría 
remitir al ministerio de gracia y justicia un 
estricto de las actas, para que el rey conociese 
el orden y el estado de los trabajos. 

Concluido el código , se pasaría al exa-
meit de la sección de justicia del consejo de 
es tado, á la cual podrían asistir dos o tres 
individuos de la junta , con el Hn de dar las 
esplicaciones que se les pidiesen , y responder 
á las objeciones que se les presentasei>. Los 
individuos de la junta liarían cu el consejo de 
estado el mismo papel , que en las cortes lo» 
comisarios del gobierno, iis inútil dec i r , que 
todos los proyectos de código entero o de par­
te de e l , todos los apuiuamieiuos, iiiimorias 
ú observaciones que tengan hecUos ó quieran 
hacer cualesquiera tribunales, cuerpos literarios 
ó sugetüs particulares , podrían remitirlos á la 
secretaria de gracia y justicia, quien los pa­
saría á la ju . i ta , para que ex.aminándolos, 
aprovechase cuanto hubiese útil en ellos, á cu­
yo fin se publicarían en la gaceta del gubier-
ao los correspoadienies avisos. 

En otro articulo presentaremos algunas in­
dicaciones sobre los códigos mercantil y admí-
misiratívo , y sobre el de enjuiciar , formulario 
14 de procedimiento. 

tiempo debiera hallarse establecida en toda Espa­
ña, y quj consiste en obligar á todos los habitan­
tes i proveerse de salvo-conductos personales , ó 
sean cédulas de bmn ciiuLidano , cuya exhibi­
ción acredite que el portador es un hombre 
de b ien , y acreedor á los miramientos que los 
de tal clase merecen. Esta disposición cscelen-
te , tomada por ci get'e político de acuerde) 
con el ayuntamiento, pondrá á la autoridad en 
estado de velar sobre la conducta y los pa­
sos de los individuos sospechosos, 

Leemos en un suplemento al diario políti-
co de Aragón de 30 de Mayo un manifiesto 
del gcfe político de aquella provincia , en que 
tlesenvuelve los motivos de sti conducta con el 
arzobispo de Zaragoza, Üe este manifiesto y de 
una carta estampada al íiii de é l , escrita por 
el ayuntamiento de la propia capital al men­
cionado geíc , resuita que i'ac el mismo ayun­
tamiento quien mando poner la guardia al ar­
zobispo , á consecuencia de haber sabido por 
un iiiilioíano que aquel prelado había mante­
nido en los días anteriores al 15, relaciones 
sospechosas coa los monges de la carttija de 
l a concepción. No sabemos da qué especie eran 
las relaciones del arzobispo con los monges, ai 
couocemos el motivo que tuvo el miliciano para 
calificarlas de sospechosas; pero pensamos que 
si el ayuntainieato las graduó de tales , debió 
determinar la razón que lo indujo á formar es­
te concepto j y en el caso contrarío qp debió 
proceder á un arresto tan ruidoso. No es el 
interés del arzobispo el que nos mueve á es-
plicarnos de esta manera j es solo el del or­
den , el cual no se consolidará j a m á s , mien­
tras por una designación vaga y destitui­
da de pruebas , se proceda á molestar á tía 
ciudadano , y á compromcLcr su opinión. He­
chos de esta clase encoaaii los ánimos , y lia-
cea á amenos nombres eaemigos de uu siste­
m a , al cual imputan las vejaciones íjue se les 
han hecho sufrir. 

La sociedad patriótica de Zafra se instaló 
en la noche del 'J'J de M a y o , bajo los mas 
favorables auspicios. Después de un discurso 
de apertura pronunciado por el juez de pri­
mera insiancia , propaso el ciiídadano Guerra 
la necesidad de establecer dos escuelas de p r i ­
meras letras y uiia de gramática latina , cu­
yo objeto manifestó la soeíedad que tomaría 
en consideración. U. Juan ¿''eniandez Cacho 
propuso en seguida que íiuerifi se verificaba 
el e.-;ablecimieuto de dichas escnelis , seria útil 
repartir grattiitamcnte á los actuales maestros, 
ejemplares de la constitución , y formar uu ca­
tecismo constitucional para los niños , para todo 
lo cual se dio comisión á dos individuos. Con 
el fin de difundir el conocimiento de la marcha 
del nuevo sistema, acordó ademas la sociedad 
que ios periódicos á que está suscr i ta , estu­
viesen á disposición de cuantos vecinos qu i ­
siesen concurrir á leerlos. Se ve por este es-
tracto rapidísimo que hacemos de las noticias 
que de diciio pueblo se nos dirigen , que 
la sociedad de Zafra ha entendido el verda­
dero objeto de esta clase de asociaciones , y 
conocido que los hombres se han de rcuiúr 
para promover el bien y el orden, y jio la con­
fusión y el desconcierto. 

Se ha instalado ya en Granada la junta pro­
tectora de los soldados'inutilizados en el ser­
vicio militar , mandada formar por el decreto 
de las cortes de i 3 de Marzo de 1 8 / 4 , que se 
restablece en su total observancia, á virtud de 
lo prevenido en real orden de 11? de Abril a l ­
tano. La junta ha dirigido una hermosa pro­
clama á las justicias constitucionales de la pro­
vincia, para que por su parte cooperen á las 
benéficas dispüsíciones del citado decreto, es­
citando también en ella el generoso patriotismo 
de loé ciudadanos á favor de los dignos guerre­
ros, que para defenderlos sacrificaron el inesti­
mable beneficio de su salud. 

En la misma ciudad de Zaragoza acaba de 
adoptarse m u medida de policía, que hace mucho 

Se nos dirigen de Tudela diferentes recla­
maciones sobre el anuncio que insertamos en 
el suplemento á nuestro número 87. En es­
tas reclamaciones se rectifican los hechos allí 
enunciados , y se sostiene que de los 33 elec­
tores que compusieron la junta de partido, 
solo había siete eclesiásticos. Entre los -'4- pue­
blos del dicho partido se cueinaa lios c iuda­
des y trece villas populosas , ca las cuales 
hay tnuchos sugetos de nada vulgar iiístru-
cion , y á cuyas elecciones presidió por lo tan­
to un cscelente espíritu y o rden , que hace 
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tuucho honor á los tud.'lTUos. Nos coinplacc-
nios Cii insertar esia recLÍiicacioii, cuyos «.(atos 
dobjuioc en pai'tc á uiacUus ác nucstrus anii-
g'is de Navarra , y cu parte al ayamauíleii-
lo de Tadela , á todos los cuales tíos apresu­
ramos á iiiauitcsiar nuestra graúiud pur la 
bondad coa que nos couiuiücan sus observa­
ciones , y uuesiro aprecio por el Ciitusiasmo con 
que detiendcn el buen coucepio de su territorio. 

Se nos avisa que cu varios puntos existen 
muclios granos almacenados pertenecientes á 
los escusadüs y tercias, y que no vendiCiidosc 
por l'alta de compradores , están espaesios a 
averiarse, y á nacer perder su importe á ia 
hacienda pública. Se nos añade que algunos 
acreedores á sueldos atrasados , peusio.ies y 
otros créditos de esta n.iturale¿a, se conieiua-
rian con que se les pagasen en granos de 
aquellos, que verosimiimcnie se iuuLilizarán á 
üo tomarse este aroitrio. Nos damos prisa á 
hacer piiljlicas estas indicaciones , de que ci 
gobierno sabrá si se puede sacar partido. 

Con arreglo á varias noticias que recibi­
mos , parece que á al;i;Li>-os obispos no se nan pa 
sado au L los dieren s relativos á rcj^uiues, 
y que bajo este prcvcsio aiiiercii o eiudjii 
3U cumpiimiento. 

" Se habla ton variedad del motivo que ha 
tenido el coiin..dahte gcuerai de Murcia pa­
ra m i n d i r d.-teaersc en Totana al pri.aer ba­
tallón del regiaiicino infantería inmemorial de! 
Rey , qtte debía pasar á aquella capital, lis­
te batallón se hizo celebre C J Málaga en las 
ocurrencias del dia II de maru) y sign:eu-
tes por su patriotismo. Parece que se trata 
de dcst inuio á Al icante , y lo poco que sa­
bemos sobre esto , tiene un aire de misterio, 
que no nos hace tormar una idea muy ven­
tajosa. Es verosímil que á otro correo tenga­
mos noticias mas circunstanciadas de este su­
ceso. 

En la revista enciclopédica, periódico li­
terario de Francia , se hace de las lecciones 
de agr icu l tura , y disertaciones do don Anto­
nio Sandalio de Arias una análisis, que es cier­
tamente una nueva y poderosa recomendación 
de esta obra , tanto por lo adelaiuados que es-
tan los conocÍLUÍenios agrom)micos cu aquel 
p a í s , cuanto por estar hec.io el elogio en una 
compilación tan celeore co.no la revista enci­
clopédica. En este articulo , endito por nuesiro 
iiusirí Llórente , que es ano de sus redactores, 
se hacen grandes elogios de ia sembradera inven­
tada por el señor K.,\',a', Y s*̂  asegura ser pre-
íerible á todas las conocidas, aun a la lamosa 
de Tul l . 

•Mr. Levasscur acaba ds ^ubíicar en Paris la si­
guiente miíciíi sobre eí Viay: .|af h.i LICILJ r:-
cientcinentc Mr Mo.,ie,i a lo inuri¡r dct África 
y ai nucimuntii dsi, Scncg.h j da ijjinoia. 

Antes de acab\r el si¡';lo AxV̂  tuvieron 
los portugueses, scgu-n cuentan sus historia­

dores , relaciones con Tombuctou ,, Tocrur y 
otras ciudades de lo interior del Atrica; mas 
no se sabe si las luVieroa por medio de sus 
tactores o comisionados, ó por el de los ne­
gros con quienes comerciaban. Mucho antes 
lie establecerse los franceses en el Senegal , ha­
blan dado los viageros ingleses noticias bien 
circunstanciadas de las producciones y de los 
naOiiaules de aquel p a í s ; pero en general no 
estaban muy de acuerdo sobre la geogratia, 
y algunos de ellos contundieron por precipi­
tación y falta de examen el Senegal con el 
Niger de ios antiguos. 

En 179i salieron tle Rio-Nuñez los dos 
ingleses Wat y Wiaicrbottoin , llegaron á 
Timbo y adquirieron nuevas noticias ^ pero 

el descubrimiento del verdadero i'^iger de 
los a iu iguos , • Uiinado por los negros Dia-
lü-Ba , uo se hi¿o hasta ci año siguiente , en 
-(ue llego á él iVlungo-í^arck, quien á no 
s^jipreuderlo la muerte , Itabiera en su segundo 
•'iage navegado hasta la embocadura de este 
lio , que corre de poniente á levante. Poste-
ílormenie recogieron otros varios viageros a l -
.^iUias noticias del África occidental. José Ri t -
- n ' ' , empleado por el .gobierno i n g l é s , v i ­
sito la parte interior de África todavía desco-
:.ocida, y eacirgado especialmente de ver el 
mudo de penetrar hasta Tombuctou por el 
gran desierto , murió en tVlurzouk, , ciudad 
ael Sudan , situada cerca de 400 millas a l 
sur de Trípoli. Esta ciudad fué también el 
lerniino del viage de Horneuianu, que salien­
do del Cairo mientras ocirpaoan los Iraiice-
ses el Egipto , visito el 'antiguo oasis de Am-
inon, llamado ahora de Siuah , y muriendo en 
iviarzouk á iiaiujos de aquel ciui,j abrasa­
d o r , ciígrucoó la liota de los sabios y de los 
nombres generosos , que se sacriaearon por 
reconocer lo iutcnor vU. Álr.c?.. 

El •J'i de c e r o de 1 al}j Mr. MoUien , em­
pleado por el gobierno trances, salió de san 
Luis , con instrucciones de Mr. de Fleuriau , go­
bernador de la cijionia d d Senegal , y sin mas 
acompañamiento que el de uii marabuto, l la­
mado Diai liurtud que nablaba el árabe , el 
pule y el yolof, airav^'o los reynus de v^ayor, 
de B u r b , Yolol del EuLaioro , J:íondu y Eu-
ta-Diallon, volvió por el pais de Tenda M a l e , 
de Kabu y los estaolecimie.aos portugueses de 
«ieba y de Blsao , y allí se Cüiibaico para C o ­
rea de doade na vuelto por tierra á san Luis. 

Uespucs de ini t raarse cii el contiucnie , to-
i n ) , siguieado una naca paralela al uienuia-
no , un camino no pisado aun por o"''^* ^ i ^ -
ge ros , corriendo un espacio do 500 a 6U0 
l e g u a s , y trayendo por frutos d- este v iage 
el deseubrimieato del origen de cuatro n o s 
íobe ro iüs , á saber: el Grande , el Ganioia , e l 
beaegal y el Falemé, c indicaciones nuevas 
sobre el Nigcr. _ _ 

Por de contado con el viaje que h i io por 
,;1 desierto que media entre ci Bondi» y el 
• uta - Dia l lon , el Tenda-Maic y el KabiJ, 

.omarcas antes muy poco conocidas , hizo ya 
ua gran servicio á las ciencias y al comer­
cio i pero con las exactas nociones que ha da-
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do sobre estos países, y sobre las costumbres 
de sus habitaates y modo de conducirse con 
los gefes, ha facilitado que se hagan otras 
espediciones á unas tierras en que los franceses 
no tienen que temer riviales. Los misujos ha­
bitantes, á quienes nuestro jóvea viajero per­
suadió á llevar á san Lilis el oro que se 
halla en abundancia en las montañas del Kan-
kan , se irán acostumbrando al trato de los 
europeos , y se estenderá un comercio de per­
mutas, que algún dia influirá notablemente en 
el comercio marítimo de la Francia con esta 
apreciable colonia. 

En aquellos países hace de dia mucho ca­
lor , y aun no es posible preservarse de los 
rayos del sol sin taparse con mantas grue­
sas , pero á la noche hace tanto frío que hay 
que dormir cerca de la lumbre. 

Las produccímies generales de la parte de 
África situada entre el Gambia y el S^negal con­
sisten en algodón , añil, mijo , goma , hierro y 
madera de ébano; y hay también en abun­
dancia ganado lanar, caballos , y asaos muy 
fuertes y que comen muy poco. En la parte 
que está al mediodía del Gambia iiay pocos 
animales domésticos, pero sí muciios leones, 
panteras, chacales , iiienas y algunos elefantesj 
hay igualmente bastante hierro , arroz y marhl. 

El gobierno del país es feudal casi en to­
das partes; cada poijlacion tiene un gefe que 
depende de un Rey , á quien paga algunos 
tributos. El hermano 6 sobrino del Rey here­
dan á éste primero que el hijo. Los gefes 
inferiores no pueden resolver en los asuntos 
importantes sin acuerdo de los ancianos. La 
religión mas común es la mahometana: los ne­
gros son sobrios , fieles á sus promesas y hos­
pitalarios. 

En las casas ó chozas , que son de tierra , de 
figura cónica , y,con techos de paja, no hay mas 
muebles que esteras para dormir, vasijas de bar­
ro , y algunos instrumentos de agricultura. 

£1 alimento de los negros consiste ea 
unos puches de mijo , agua y muy poca 
carne. Sus costumbres son puras y sencillas; 
pero son suspicaces por prudencia, y perezo-
»os por vanidad, y la ociosidad es entre ellos 
una señal de distinción. Las mugeres no tie­
nen buenas facciones ni buen cuerpo, y si hay 
alguna bonita, el descaro que gasta echa á 
perder su hermosura ; mas á pesar de es­
te descaro, apenas se conoce entre ellas la 
infidelidad. No se puede comprender cómo 
reúnen calidades tan opuestas, como son ]» 
modestia que afectan delante de los cstran-
geros, y el atrevimiento con que sin cesar 
les piden regalos. Sus adornos y la manera 
con que se componen el cabello anuncian 
que no las es desconocido el arte de agra­
dar j su mayor lujo consiste en una gran 
porción de cascabeles. 

fin cada lugar hay un gefe, una escue­
la para aprender la lengua, un sitio desti­
nado al culto, un marabuto ó sacerdote, un 

alguacil un herrero, un tejedor y un za­
patero. Los presentes que hay que hacer á 
los gefes son un equivalente de las aduanas: 
en tiempo de guerra se dá á los -mercade­
res una especie de pases ó de licencias. Lo* 
viageros están sujetos á una severa policía, 
y si se encuentra alguno que no se haya 
presentado á la autoridad local, se le obliga 
á retroceder para hacerlo.' 

En Timbo , capital del gran reino de Fu-
la-Dialloa liay una academia literaria. Los 
negros son muy apasionados al baile; en sus 
enfermedades usan de remedios religiosos. La 
institución del juicio por jurados existe en to­
da su fuerza, pues los ancianos deciden so­
bre la inocencia ó culpabilidad del acusado, 
y en este último caso el gefe aplica la pena 
que señala la ley. También está en uso la 
enseñanza mutua, y los niños se ejercitan en 
unas tablas negras en que se escribe con cierta 
tierra blanca. (Se concluirá.} 

Arengas constitucionaks, por don Nicolás He­
redero , catedrático de elocuencia en la universidad 
de Alcalá. Se venden en la librería de Sojo, 
calle de las liarretas. 

En las dos primeras arengas para juntas 
electorales, se maiiiliesta la dignidad del ciudada­
no eligiendo sus representantes, y las calidades 
de que deben estar dotados los mandaiariüs 
de una nación libre : y en las otras dos, 
hechas para la jura de la constitución, se 
presenta ésta al pueblo sencillo como la ami­
ga del hombre, la protectora del ciudadano, 
la defensora del altar y la sostenedora del 
trono. Estos pequeños discursos agradarán á 
los literatos por la pureza de la dicción y la 
fluidez del estilo; á los patriotas por la se­
veridad de los principios y la elevación de 
los pensamientos; á los hombres de bien por 
6U candorosa ingenuidad y agradable sabor de 
virtud; y á los amantes de la religión por 
el feliz enlace de los hechos de la historia 
sagrada con las máximas políticas. Es de 
desear que el respetable párroco y cate­
drático de Alcalá continúe ilustrando así la 
opinión del pueblo, y honrando su ministerio 
sacerdotal y su profesión literaria. 

Do; palabras á las cuatro sobre la constitución. 
Se vende en la librería de Paz. 

Su autor se propone ampliar algunas ideas 
del escrito, intitulado cuatro palabras, especial­
mente sobre las ventajas de la potestad real ea 
nuestro régimen representativo , y sobre las ga­
rantías que este mismo ofrece á la conservacioa 
y practica de la religión: objeto que desempe­
ña con claridad, y con un espíritu de mode­
ración muy loable. 

La lista de todos los sugetos qui han sido north-
brados diputados de las provincias i las próxi­
mas cortes, se halla de venta en las librería» 
de Orea, de Sauz y da Brun. 

En ¡a oficina de D. Francisco Martínez Dávila, impresor de Cámara de S. M. 


